
Nos imponen límites 
 y nos empequeñecemos, 
 pero vivimos en comunión 
 con el Ilimitado. 

 Dudamos de nosotros 
 y nos devaluamos, 
 pero vamos bajo la mirada 
 de la Bondad. 

 Nos dividimos 
 nos enfrentamos, 
 pero todos recibimos la vida 
 desde la Unidad. 

 Nos clasificamos 
 en perfectos y deformes, 
 pero todos somos habitados 
 por la Belleza. 

Tememos nuestra
oscuridad 
 nos escondemos, 
 pero somos iluminados 
 por la Verdad. 

 ¿Quién puede 
 poner límite 
 al amor de Dios 
 por nosotros? 

 ¿Quién puede 
 ponernos límites 
 si sólo podemos ser 
 en el amor de Dios?


